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Desde Herencia

LA LANGOSTA 

Sr. Director del E l  D a im ie l e ñ o :

El que dude de la existencia de 
esta asoladora plaga y de sus horri­
bles efectos, ve n g a  por estos campos 
de la árida mancha en que desgracia­
damente posa su mortífero pié, y v e ­
rá entonces cómo hay y se conoce en 
España tan espantoso insecto.

D esde  que aova y yace en estado 
de incubación, que es lo que en esta 
comarca se denomina canutillo, y  des­
de que en imperceptibles proporcio­
nes viene á la vida en forma de mos­
quito, su tremebunda misión es de­
vastar todo cnanto halla á su paso, 
pudiendo decirse con triste razón y 
con dolorosa experiencia que nace 
para destruir y es, por consiguiente, 
la plaga más feroz y arrasadora de 
los campos.

Los agricultores de esta región 
tienen en la langosta su más dañino 
y temible enemigo, y por lo mismo, 
se aprestan á combatirle con toda 
constancia y energía.  Me complazco 
en hacer público que se distingue es­
te pueblo en su ruda campaña contra 
dicho insecto cuando naturalmente 
invade el término, y si procedente de 
otros no nos hubiese visitado, no hu­
biéramos sufrido las consecuencias 
que ya se están tocando en bastantes 
peg'ujares.

De los reconocimientos que opor­
tunamente se practicaron por .las 
personas competentes designadas ad 
hoc, resultó la declaración tranquili­
zadora de que no teníamos felizmente 
casi langosta, por lo cual, creo, acom­
pañado de muchos, que si aparecen 
realizados gastos por tal concepto, 
deben ser verdaderamente reducidos. 
Los trabajos de extinción se ejecutan 
aquí á conciencia, como arriba e x ­
preso, y conocida con certeza la ao- 
vación del insecto, se organizan co­
misiones bajo la dirección de una 
junta que debe invertir y custodiar, 
como mejor le parezca, los fondos 
arbitrados por reparto entre los ha­
cendados de la población y los foras­
teros para la extinción de tan terri­
ble plaga.

Sin embargo,  no se hace así, por­
que este inocente Alcalde, promis- 
cuándose en lo que no le incumbe y 
demostrándonos á cada momento su 
amor á las i legal idades y su aferra­
miento á la violencia, conserva en su 
poder los precitados fondos que hace 
uso de ellos sin comunicarlo siquiera 
á la junta por cortesía, aparte de la 
obligación que tiene de hacerlo, pero 
¡váyase con esto al revelado de la 
tonsura! y hasta la anula desairando 
á los individuos que la constituyen, 
como ha sucedido con algunos, acree­
dores de toda atención por su relieve 
social que expusieron respetuosamen­
te al Sr. Alca lde presidente, la con­
veniencia de citar á la junta para

asuntos de real interés, lo cual pro­
metió hacer y no ha hecho este O b s ­
curo Torque m ad a resuelto, por lo 
que se vé, á sostener semejante ar­
bitraria intromisión que l leva al e x ­
tremo de disponer que la gasolina se 
queme en parages  donde no es nece­
saria y deje de utilizarse, por tanto, en 
aquellos otros sitios donde más extra­
gos pueda cansar el talador insecto.

Si cuando se acepta un cargo se 
cumpliera, como debe cumplirse, con 
absoluto y estricto celo, no ocurriría 
esto. D e  todas suertes, no sean tan 
benignos con quien prescinde en sus 
netos de la ley y de las considera­
ciones debidas á todos y á todo.

Pero este falso conservador, que es 
una cantidad negativa en su intel i­
gencia  y  en su consecuencia política, 
encuéntrase en carácter cometiendo 
atrocidades y  desafueros.

A h ora  pregunto: ¿Qué han sido de 
unos cuantos cientos de pesetillas que, 
según se dice, sobraron de una cues­
tación que se hizo en esta localidad 
con un fin patriótico que no llegó á 
realizarse por y para desventura 
nuestra? ¿Pueden decirnos, quienes 
están autorizados para ello, dónde 
están esas infelices plumas? Interesan 
su paradero infinidad de vecinos de 
esta villa juntamente con el abajo fir­
mado.

No continuará éste horrendo impe­
rio del abuso, porque desapareciendo 
la causa, cesa el efecto, hablando ló­
gicamente.

Le aprecia muy de veras, Sr. D i ­
rector, su affmo. amigo

J u a n  A l f o n s o  M o n t e s .

H erencia 28 de Junio 1900.

Por deferencia personal-á nuestro esti­
mado amigo y colaborador «Verdades» in­
sertamos la revista de la encerrona habida 
el 24 del pasado, no obstante haber sido de­
sairada esta publicación que sit mpre está al 
lado de la juventud daimieleña, y á pesar de 

la buena voluntad é indicación de uno de 
los socios que quedó apagada, sin duda, por 

la iniciativa de algún m angonero desocu­
pado.

T A M O M ÍA S
RNCKIIRIINA IIRl. DIA lili SAN JU AN

Aucediendo gustosos á la galante invita­
ción de la distinguida «Juventud daimiele­

ña», organizadora de la ('unción, nos diri­
gimos á nuestra ruinosa plaza á la hora 

convenida y después de tomar un refresco, 
y ocupar los asientos dispuestos para las 

autoridades é invitados, se dió principio á la 
tiesta, de la cual daremos una ligera reseña 

á instancias de los amigos, siquiera .com­
prendamos nuestra ineptitud para apreciar 
las lides taurinas.

Pero como la voluntad suple en muchos 
casos á la inteligencia y aquella no nos fal­

la, empezaremos sin más digresiones con 

música de «Pepe-Hillo».
A hacer el despejo 

salió el General 
y en airosa jaca 

muy gallardo vá.
Luego las cuadrillas 

desfilan detrás 

y hacen el saludo 

con gracia y con sal.

Y abierta la puerta del toril por el Villa’’ 
que ejerció de Buñolero, apareció en la 
arena el primero de la tarde, retinto, listón, 
bien puesto de pitones y q ue , sejrún su ma 

má. atendía al nombre de Mosquito.
Salió con ganas de pelea, achuchando á 

los peones y proporcionándoles bastantes 
sustos, á pesar de capearle con excesiva  
prudencia.

Cambiada la suerte á una señal del Pre­
sidente. salieron á banderillear el comer­

ciante (á) Víbora, Gonzalele y el Letruo.
Y viendo el torete 

que no se acercaban, 
con guasa decía:
— «No tengais jindam a.
Que yo 110 hago p u p a .....
os doy mi palabra.»
Y ellos, sin fiarse
con 1 esta 1 1 «N equaquam ».

Por fin, el Víbora, que se traía más pos­
turas toreras, puso medio par á la media 
vudta, y el otro á lo Bellido Delfos, en el 
apéndice posterior del animalejo.

K1 Gonzalele, puso un magnífico | nr de 
fren te á la atmósfera sin so tar, y otro á la 
Luna, para que no vuelva á gastar bromas 

pesadas con el sol; pero el chico 110 se con- 
ti utó con esto, y prendió uno en los costi­
llares del bicho.

El Letrao estnro más prudente', después 
de innumerables salidas falsas, que le valie­
ron dos avisos guasones de la Presidencia,
se decidió, v.... no colocó las banderilla^ en
ninguna parte.

Pero el M osquito no quedó sin adorno; 
pues otros socios le pusieron los rehiletes, 
en toda la extensión de su asendereado 
cuerpo.

En este tercio, sufrió un morrocotudo 
volteo el conocido novillero de Ciudad-Real 

José Molina (á) B arberil!o , invitado por la 
sociedad á dirigir ia lidia. Fué la cogida más 
aparatosa de la tarde y de peores con.se-» 
cueneias; pues quedó imposibilitado para 
lucir sus facultades toreras, por haberse 
lastimado 1111 pié y tener que retirarse al 

estribo.
Este percance infundió mayor pánico en 

las cuadrillas; aunque afortunadamente du­
ró poco, gracias á la poderosa ayuda de una 
garrafa llena de fresco líquido, que, espar­
ciendo su benéfico influjo sobre los estóma­
gos de los lidiadores, les daba alientos para 
desafiar las irrs del mismo toro de San 
Marcos.

Cambiada la suerte, .cogió los trastos el 
Angelillo de manos del Rubio que le dió la 
alternativa con todas las reglas del arte, y 

después del brindis de ordenanza, se diri­
gió con Valentín al M osquito, dándole algu­
nos pases que aplaudió el pueblo soberano; 
pero al herir estuvo desgraciado; tanto, que 

el becerro le decía en tono lastimero:
— ; A y, Angelillo. por Dios!

No me hagas más de sufrir;
1 irate algo más en corto, 
y despena á éste infeliz.

Mas como todo tiene fin en este mundo, 
también le tuvo el M osquito, que se despi­

dió diciendo:

Me habéis destrozado el cútis\ 
me habéis dado muerte lenta; 

permita el Rey de los Cuernos 
que os sienten mal mis chuletas.

Y, en efecto, sé de algún socio que ha su­
frido una indigestión de padre y muy señor 

mío.

Carbonero
Así se llamaba el segundo que cerró pla­

za. Era negro como la conciencia de un 
avaro, y marrajo como un prestamista para 

rebajar el rédito. Sin duda había aprendido 
en cátedra á no fatigarse en vano, y cuando 

se arrancaba sobre algún novel diestro, le 

hacía sentir los efectos de su ilustración en 

las espaldas ó en el sitio destinado al des­
canso.

Tocaba banderillear á Carbonero, al B o- 
li, al Cubero y á H errero  (petit).

El B olí dió pruebas de ser un digno dis­
cípulo del Guerra, pues le vimos con asom­
bro citar al quiebro desde lo más alto del 
temi do, teniendo al atiite á su colega el 
G ordo, que, sentado detrás bajo el hueco 
de una puerta, le guardaba las espaldas con 
una serenidad pasmosa, (lisiándole »l mis­
mo tiempo:

— No temas, am¡: o Boli\ 
ten valor, que aquí estoy yo; 
si esa fiera hasta aquí salta, 

me cuelo, cierro, y.....adiós.
Herrero (petit)-se dirigió con bravura al 

bicho, y le puso 1111 par de banderillas, á 
cambio de un porrazo que le hizo dar uu 
beso á la madre Tierra, que pagó sus cari­
cias como los gatos, dándole un arañazo en 

el rostro.
El Cubero bailó su polka correspondiente 

alrededor del animal, y puso algún palitro­
que donde Dios le dió á entender.

Hecha la señal de cambiar la suerte, el 

Rubio cogió muleta y estoque; brindó como 
prescriben los cánones laurinos, y dió prin­

cipio á la brega con dos buenos pases, á los 
que siguieron otros menos clásicos. Dió un 
pinchazo bien señalado, y después..,, per­
dimos la cuenta. El bicho, parodiando á su 
anterior, le decía:

Ay, Rubio de mis pecados.
¿Por qué me tratas así?
Déjame ya. Suelta el pincho, 
que ya me siento morir.

Pero, indudablemente, ésto lo decía con 
el fin de que se confiase el General, que 

eslaba á su lado; porque arrancándose de 
pronto le llevó trompicado unos pasos, has- 

la que enganchándole.por la americana, tiró 
un derrole y se la partió por gala  en dos, 
con la habilidad de un sastre que entiende 

el paño.
Poco después de esta hazaña, el torete se 

dió por satisfecho, y se echó rendido en un 
hueco roto de la valla, exclamando como el 
personaje de «La Vida es sueño»:

«Apurar, cielos, pretendo 
ya (|ue me Iratais así, 

qué delito cometí 

contra vosotros, naciendo.»

El l i m e  para hacerle callar, le dió la 
puntilla con un acierto que él mismo no es­
peraba. El bicho expiró diciendo remedando 
á su antecesor:

Adiós, Rubio y compañía; 
ya que tan mal me traíais, 
que una indigestión tengáis, 
si os coméis la carne mía,

Arrastrado el Carbonero, se dió suelta á 
dos vaquillas para diversión de los aficiona­
dos. distinguiéndose entre éstos por su arte, 
el AH. el Villa, el zeñó Zalustiauo. el 
el M agister, el Zara, el Niño, el M ataor. 
el Letrao, el Electro y otros técnicos, que 
sentimos no recordar.

Hasta otra se despide de la «Juventud» y 

la desea progrese más en el arte de Cucha­

res su amigo afectísimo,
V e r d a d e s

..M E R C A D O ....
Los precios que oficialmente rigen hoy en 

esta plaza, son los siguientes:

Candeal, á 12;00 ptas.— Trigo, á 12‘50— 

Gejar, á 12‘50.— Cebada, á 5‘00.— Centeno, 

á 10 0.— Panizo, á l7  00— Vino tinto, á 3 ‘00( 

--Vino blanco, á 2\75— Flemas, á05‘00.—  

Aguardiente, á 15‘00.— Alcohol, á 16‘00.—  

Aceite, á ÍO'OO.— Vinagre, á 1‘50.— Patatas 

1‘50.— Habichuelas, á 4‘00

un bonito carro con arreos de medio 

uso y propio para una caballería. 

Para tratar, calle de la Estación, nú­

mero 3.
-- 'n̂V\A/\A/V\A/vw>̂---

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Daimieleño, El. #102, 1/7/1900.
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CURIOSIDADES

UN JA RD IN  “A M B U L A N T E "
Se ha hablado mucho y fantaseado bastan­

te acerca de las casas portátiles; pero ninguna 

de las que se han ideado ni existido ha llega­

do á estar tan bien construida como la de los 

hermanos Topsom Hay, en las cercanías de 

Massachusset (Estados Unidos de América).

No se trata ya de una casa de armazón de 

hierro con tableros de madera, que se desar­

me ni se sujete con fuertes tornillos, como las 

que hasta ahora se habían construido, sino 

que la casa referida no es suceptible de des­

armarse, y, sin embargo, puede trasladarse de 

un sitio á otro, siempre, es claro, que haya es­

pacio libre por donde pueda pasar.

Es cuadrada, de 15 metros de lado y con 

dos pisos que le dan al edificio una altura de 

doce metros próximamente, y además, y esto 

es lo más extraordinario, tiene delante de su 

fachada principal un pequeño parque á la in­

glesa, que, como toda la construcción, puede 

también trasladarse sin que sus plantas y ar­

bustos pierdan lo más mínimo.

¿Cómo se ha logrado este triunfo, verdade­

ramente asombroso de las modernas Ingenie­

ría y Arquitectura?

Vamos á indicarlo ligeramente.

Toda la casa está construida sobre una 

grande y resistente plataforma de hierro, la 

cual, por medio de un sistema de ruedas muy 

pequeñas, puede avanzar pausadamente.

La construcción del jardín era la que más 

preocupó en un principio; pero pronto se ideó 

el medio de orillar estas dificultades, y al 

efecto se hizo una especie de gran cajón de 

hierro, el c u h I  se cubrió con espesa capa de 

aluminio, y colocado de manera que su pared 

inferior viniese al nivel de la plataforma ge­

neral, rellenóse de-tierra y sobre ella, como si 

fuera sobre el piso ordinario, se echó la vege­

tal, se hicieron los senderos y los caminos, las 

zanjas para el riego y las plantaciones necesa - 

rias, incluso algunas de árboles de alguna re­

lativa corpulencia.

La idea de esta clase de jardines colgados, 
no es nueva; los árabes construyeron algunos 

á elevadas alturas, en el aire, por decirlo así, y 

en nuestra misma Granada se conservan 

ejemplos, pero el de que se trata ahora, aven­

taja á aquéllos en perfección.

Faltábale, sin embarao á este jardín, un pe­

queño estanque ó una fueute, y el deseo ca­

prichoso de su propietario, ha sido llevado á 

la práctica con extraordinario acierto por un 

ingeniero del mismo Massachussets.

Tal es el encantador hotel movible que la ex­

centricidad yanqui acaba de construir.

Ptlomeo.

VERANEO BARATO
Hay infinidad de personas para quien el ve­

ranear fuera de Madrid, representa un gasto 

enormísimo, y siempre superior á sus recursos 

pecuniarios; pero en cambio, existen otros 

müchos Ciudadanos de grandes recursos... 

imaginativos, que todos los años logran que 

veranee la familia sin hacer ellos desembolso 

alguno. ,
Verdad es que no se trata de veraneantes 

de grandes aspiraciones, de esos que van á 

Trouville, Arcachon ó Bieppe, ellos se conten­

tan con «salir de Madrid» y con tal de lograr 

esto, lo mismo les da ir á Alcobendas que á 

la Zona Tórrida.

— Mire usted— suelen decir á cualquier 

amigo—, éste Madrid es peligrosísimo envera- 

no para los niños; yo necesito sacar los míos 

cuanto antes, y enviarlos con su madre á qne 

tomen el fresco.

—¡Carambal—exclama el interlocutor—¿Y 

á dónde piensa usted enviarlos?

—Pues estoy indeciso... á mí me gusta más 

Chicharrero, en la Mancha, porque el tren 

cuesta menos; pero mi mujer quiere llevar los 

niños á Cocedero, en la provincia de Málaga.

—Pues, hombre, no conozco esos balnea­

rios.
—No, si son dos pueblecitos; yo tampoco 

los conozco ni los he encontrado en el mapa; 

pero me consta que son buenos para la vida 

salvaj e.

—¡Oh! por eso envía usted allí los niños.

—Precisamente. ¿Sabe usted? allí viven 

unos parientes de mi señora, que tiensn mu­

chos pastos, y no me costará nada la manu­

tención de la familia en los dos meses que es­

pero que los tengan allá.

Y  así ocurre efectivamente, porque nuestro 

hombre escribe al pueblo de que se trata, y al 

día siguiente sale de casa al frente de una es­

pecie de tribu, formada por siete angelitos, 

un ama, una criada que lleva dos ó tre3 far­

dos de equipaje y un lcro, en su jaula por su­

puesto. Todos se dirigen á pie, ó á lo más en 

tranvía, ála estación del ferrocarril; penetran 

en el andén, asaltan un vagón, se despiden 

los esposos, ella gimotea, él la abraza y, jhala! 

poco después, camino de Chicharrero.

El marido queda gozoso: por fin, como to­

dos los años, el veraneo le ha salido por una 

friolera, y encima de verse libre para hacer el 

amor á las aguadoras del Prado, como si fuera 

un soltero, se ahorrará grandes gastos en la 

casa.

Él con un bisteck al día, tiene bastante; lo 

demás para un merengue, un café, fumar y 

guardar. ¡Qué hermoso verano le espera!

Por de contado que los billetes del tren, 

tampoco le han costado nada. Cómo se haya 

arreglado, él lo sabrá, el hecho es que á pesar 

de lo que dice la Compañía, al que pide un bi 

líete de favor, su familia viaja gratis. Vamos, 

que le han dado varios pases.

Pero me figuro la cara que pondrá algún 

viajero pagano cuando suba por su mal á 

aquel departamento y observe que los niños 

quieren jugar al toro allí dentro, y que el loro 

le llama «¡sinvergüenza!»

También me imagino las caras que pon­

drán el pobre aldeano y su mujer cuando 

veán llegar á las puestas de su casa á aquella 

caravana. ¡A ellos sí que les espera un vera- 

nito!...

—Bien, bien se va á cobrar D. Patricio la 

visita que le hicimos cuando San Isidro—dice 

el del pueblo, poco menos que llorando.

Pero mientras tanto en la villa y corte Pa­

tricio se da tono en los Jardines, y aun á ries­

go de dejar mal á su señora, que volverá di­

ciendo que viene de San Sebastián, dice enfá­

ticamente cuando se le presenta la ocasión:

—Yo he mandado la familia al pueblo... 

aquello es muy sano y muy barato.

C andela.
------ ,r.Q III T i ------

AIRES MURCIANOS

LA NOVIA DEL SOBDAO
Lástima de zagalica 

la de la casa del A rto!...
¡lástima de clavelico, 
qué mustio se va quedndoI 
Aquellos ojos alegres 
turbios están por el llanto; 
su boquica, tan cantora,

'pasa el día suspirando... 
iLa guerra la curpa tiél 
La guerra que le ha rpbao 
aquel mozo que le echaba 
músicas con su guitarro; 
aquel que toas las noches 
en el poyo á bu Ido.
Vicia cósicas durces 
al oído, platicando... 
dende tí aquél se marchó, 
aquél que ella quiere tanto, 
han güelto ya por dos veces 
las rosas d'A bril y Mayo; 
las rosas de los rosales... 
no aquellas c’arrebataron 
del rostro e la zagalica 
las penas con sus trebajos, , 
c’aquellas ro?ae, Dios sabe 
si golverán con su encanto...
[Qué tristes pasan las horas 
pa la zagalica el' Arto!
¡Qué tristes que son los días 
y, por lo tiistee, qué largos 
Siempre con el pensamiento 
en onde está aquél güertano 
siempre en su boca un suspiro, 
siempre sus ojos llorando... 
Solamente cuando tié "
carta del probe sordao 
se consuela Ja zagala 
y por entre los naranjos, 
esta coplica repite 
en un tonico tan bajo 
que más páece que llora 
que no que la está cantando:

Ojos guo te vieron ir 
por aquellos olivares...
¡cuándo ü'..verán golvcr 
para alivio do mis males! (1)

iQaé penica da mirarla!... 
|Ya no suspiran sus labios 
y sus ojos cerrados 
ya no son juentes de llanto!

(1) Popular.

■rJOOOOOOOOOP—— —»

C U A 8 I - P L A G I O

•—Carmelilla, á tu paire se lo llevan, 
pues lo han coglo los faicciosos preso; 
en el molino están de los (-¡rajales, 
y van á fusilado; corre presto.
Y  allá va Oarmelilla desolada,
por aquel campo de amapolas lleno, 
llevando en el semblante desazones 
y ansias de corazón dentro del pecho.
Una patrulla le detiene el paso.
—Atrás, pardiez. ¿Qué busca el arrapiezo?
— A l paire de mi vida. — ¡Butna alhaja!
—¿Tú padre es Joselón? Dale por muerto.
— Quiero verle. —No tal. —Dejadme paso.
La chica es mazapán, pero del bueno.
— Lástima que este sol tenga por padre 
tal truhán. —Tal granuja. — ¡Caballeros!
A los gritos que daba la muchacha, 
apareció en la puerta el rostro fiero 
del capitán, que con groseros modo* 
quiso saber la causa del estruendo.
— ¿Pides la vida de tu padre?—dijo.
¿Qué me das si su vida te concedo?
Y  clavó su mirada en la chavala,
que se puso más roja que un pimiento.
¿Qué me das por su vida? —Lo qne usía 
quiera más. — ¿De tu cuerpo? —De m i cuerpo. 
— Y  es muy guapa la chica. iCaracoles!
No llores más, levanta esos luceros...
Yo no quiero caricias de chiquillos 
(la interrumpió después con voz de trueno). 
Mira, tu  padre es libre si te cortas 
ahora mismo la trenza de tu pelo.
La trenza de su pelo.- ¡Virgen Santa! 
lAquella trenza de color bermejo, 
que ella estimaba más que las talegas 
del labrador más rico de su pueblo!
La trenza de bu pelo, crin rizada 
en que enredara con afán los dedos 
Bastianillo, su novio, le pedían 
como una prueba de filia l afecto.
Corta la lucha fué: con un arranque 
de vanidad se levantó del suelo...
—Puedo perder la honra, si es preci o; 
mas ¿quedarme pelona? / Vade retro!

M a n v s l M eta.

S Ó L O  M E QUEDA E L - C O M P Á S .  Dibujo de Enriq 
Romero de Torres.

iQtié rebonica hasta mueita!
(Como un ángel s'ha quedao!. . 
Cubierta está d’azadares 
en un at.aulico blanco... 
la mortajica más blanca 
que la nieve en los picachos... 
blanca la acaecerica, 
en onde la han recoxtao...
]y blancas como azucenas 
tamién la cara y las manos!... 
Florecica á medio abrir 
que el aire tronchó del tallo!... 
iPajarico que á la güerta 
no alegrara con su cantol 
¡Lástima de zngalica 
la de la casa del Arto!
¡Ya no verán más sus ojos 
a lprobetico sordao!
Aque. inoz i que lo echaba 
músicas con su guitarro...
¡aquel que toas las noches 
en el poyo, y á su Ido 
l ’ieía cósicas durces 
al oído, platicando!

Vicente M edina.
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T ^ a e a e i j  I n e d i a  y  í £ .  J a é n

Es de los jóvenes de más provecho y valla y uno de los contados que han dedicado todas 

las energías de su voluntad y de su saber á trabajar con una fe y entusiasmo inquebrantables 

en favor de la carrera á que pertenece y á la que en verdad honra.

No es Heredia de los que necesitan exte sa biografía ni detallada semblanza; es de esos 

de quienes basta enunciar 

su nombre para que todos 

recuerden algún hecho me­

ritorio de él 

Perito y profesor mercan­

til, títulos que alcanzó cuan­

do casi era un niño, después 

de seguir con brillantez ex­

traordinaria su carrera, de­

dicóse especialmente á los 

estudios de Contabilidad y 

Cálculos mercantiles, en los 

que alcanzó bien pronto me­

recida fama, nacida de su 

gran competencia.

Acerca de tan difícil ma­

teria tiene publicadas el se­

ñor Heredia varias obras 

dogmáticas, algunas de ellas 

traducidas á diversos idio­

mas, y otras de texto en 

. distintos centros de ense- 

ñarza de España y del ex­

tranjero. Su Manual del de­
pendiente de comercio lleva 

ya varias ediciones, y es un 

! modelo acabado en este gé­

nero de obras, como asimis­

mo sus cuadros de contabi­

lidad.

j No satisfecho con esta 

labor eminentemente técni­

ca el Sr. Heredia, todavía ha hecho naás por el brillo y esplendor de su carrera, y á él se de­

ben las fundaciones de la mayoría de los colegios y asociaciones de peritos y profesores mer­

cantiles de muchas provincias de España, pues, propagandista incansable, ha trabajado por 

estos ideales sin descuidarlos un solo momento.

Pero aún tiene otro aspecto no menos interesante el Sr. Heredia en su vida pública, y es el 

de que, gozando de una extraordinaria cultura, también en sus ratos de ccio se dedica á la li­

teratura. De las obras que de esta índole tiene publicadas, sus colecciones de cuentos, entre ellaB 

su libro Cuadros madrileños, y sus artículos de JEl Globo, en tiempo del inolvidable Lastra, le 

acreditan de escritor castizo, original é inspirado, de observación clara y de talento nada 

común.

Influyó en muchos organismos—y no aludimos á la Unión Nacional—, imponiéndose por 

su saber y su elocuencia á otros directores, y hoy dirige la acreditada Revista Pericial Mercantil, 
cada vez más popular y respetada.

Es de los que no se puede decir que «llegarán».

Heredia ya «llegó».
Candela.

LAS GRANDES INDUSTRIAS

' Señora Viuda e Hijos de E. Hidalgo,
Cosecheros, extractores y almacenistas de vinos.

SANLUCAR DE BARRAME O A

f  , _ ; '

Entre !as más famosas casas de la pintoresca 

población andaluza, está la que sirve de titulo á 

estas lineas. ¿Quién que haya visitado á Sanlücar 

i do lo hizo también á laB hermosas bodegas de la 

j señora viuda é hijos de E. Hidalgo? Visitar tetas 

bodegas y probar sus olorosas manzanillas (diver- 

j eas clases), los amantillados, moscateles, Fedro X i-  
ménez, N aranja, M álaga, Madera y demás marcas, 

es trasportarse por unas horas á las regiones del 

idealismo. De'tal modo se extasía allí el espíritu, 

al animarse con los de esos Minos renombrados 

que traspasaran la frontera y consiguieran plaza 

en todo el mundo.

Es difícil, mejor dicho, imposible, hacer la des- 

sí* cripción al detalle de estas bodegas denominabas 

de Almona, Aduana, San Boque, San Ferm ín, San  
Luis, San Francisco , San José y Santa Isabel. En 

ellas se encierran unas 18.000 botaa próximamente 

de los riquísimos caldos, cifra que da una idea 

aproximada da la importancia de esta casa indus 

trial, cuyo negocio, cada año más en auge, tienen su 

importancia máxima en el extranjero. El mercado 

de Inglaterra es de los que más consumo hace de 

los vinos de la casa de la señora Viuda é hijos de 

E. Hidalgo. Tan grande es la exportación, que se 

hace bien d ifíc il calcular el número de miles de 

arrobas que anualmente se expiden solamente para 

la|Gran¿Bretafia.

La bondad de estos vinos, superior á la mayoría 

de los de Sanlricar, so coaiprende sabiendo que 

para esta casa son las uvas que producen los céle­

bres viñedos llamados E l  Alamo, E l  Cuadrado, 
Santo Domingo y M irajlotts, Y  si grande es la ex­

portación que lince al extranjero, no es pequeño 

tampoco el consumo que de estos caldos realizan 

las ciudades andaluzas que como Cádiz, Sevilla y
otras, tan aficionadas son A las manzanillas.

i

E l número de diplomas y medallas ganadas en 

cuantas Exposiciones concurrió es extraordinario y 

esas distinciones honoríficas hablan muy elocuen­

temente en pro de tan famosa casa extractara que, 

indiscutiblemente es la primera de Sanlúcar de 

Barrameda.

Nuestra publicación, que se propone dedicar en­

tusiasta elogio á cuantas personas ó industrias se 

hacen merecedoras á él, cumple hoy gustosísima 

este propósito dedicando un espacio, corto para lo 

que en realidad merece, á esta industria tan flore­

ciente y próspera eri esta parte de la región anda­

luza.

■ NOMBRES PROPIOS
- Todo nombre de hombre ó de mujer es 

nombre propio, dice la sesuda gramática, ade­

rezada por los sabios académicos de nuestra 

lengua; es decir, de la lengua de nuestra pa­

tria.

¡Error notabilísimo! ¡Nombre propio todo 

el de hombre ó mujer!... Callaré respecto áloS 

de hombre, porque casi me convenzo tie qué 

la Academia ha dicho una verdad; conozco á 

muchos Juanes que no desmienten su nom­

bre- en ninguna ocasión que se les presenta; 

es decir, que tienen un nombre propio, natu­

ral; en fin, el quo lea conviene.

Pero respecto á las mujeres, ¿cómo he de 

permitir que se diga que todo nombro que 

ellas lleven es propio? ¿En qué cabeza cabe 

semejante desatino?

Yo conozco lo menos trescientos nombres 

de mujer que son completamente impropios, 

y venga A negármelo la Academia con todos 

sus miembros, después de leer los renglones 

que van á seguir á éstos.

Visito á una Clara que, cuando habla, ni 

Dios la entiende. Todavía no he podido averi­

guar si es catalana ó gallega.

He tratado ¿ una Virtudes, bailarina de

tan-can.
Mi amiga Angustias tiene siempre la sonri­

sa en los labios y los pies en danza, y creo 

que no se angustiaría. aunque viese degollar á 

un regimiento de coraceros, que son sus favo­

ritos entre los militares.

Conozco á una Magdalena que no se arre­

piente nunca: á una Lucia que no ha lucido 

jamás, y á una Soledad que nunca ha estado 

sola. ¿Lo entienden ustedes? ¡Nunca!

Trato íntimamente á una Pura que... ¡vál­

ganme Dios y todos los santosl y á una Nie­

ves que es capaz de derretir todas las del Polo 

ártico y algunas más.

He tenido relaciones amorosas con una O 

más delgada que una I, y con una Tecla que 

dejaba de sonar en cuanto la tocaban.

También he conocido á una Ventura que 

hizo mi desgracia y la de varios conocidos 

míos; á una Segunda, que fué tercera siempre, 

y á una Leona que fué mansa toda su vida.

Tengo una vecina muy guapa, sí, señor, muy 

guapa, que parece que sus padres la hicieron 

de una libra de chocolate de la Compañía Co­

lonial. ¡Y fíense ustedes de los nombres pro­

pios! ¡Se llama Blancal 

, Conozco á una Socorro incapaz de socorrer 

al más necesitado; á, una Remedios que no lo 

fué de nadie, y á una Reposo que no para ni 

dos minutos al día.

Doña Benigna es una señora viuda por 

cuarta vez, y con un carácter tan benigno, que 

mató á disgustos á sus cuatro esposos.

Hay una tiple de zarzuela que se llama Mo­

desta. Una noche después de hacer una escala 
más sucia que la de un castillo arruinado, la 

oí decir-lo siguiente:

— ¡Que venga la Patti, á ver si hace esto!

Repito á ustedes que se llama Modesta.

Y, por otra parte, ella tenía razón: la Patti 

no hubiera podido nunca hacer aquello.

Conozco, además, á una Milagros que no 

hace ninguno; á una Rosario que no ha tenido 

nunca cuenta para nadie; á una Dolores que 

está rebosando salud, y á una Rosa que en su 

vida ha olido bien.

Sé de una Cándida que ha engañado á un 

prestidigitador; de una Plácida que ha ocasio­

nado más de un tabardillo y de una Inocen­

cia que sabía más que un cabo de cornetas.

Y  he conocido, en fin, á una Casta que era 

con su nombre un sarcasmo viviente, y á una 

Polonia que se enamoró de un ruso.

¡Después de todo lo dicho, y mucho más 

que me callo, que l|ame la Academia de la 

lengua nombres propios á ciertos nombres que 

llevan ciertas mujeres!

M. Ramos Cardón

ECOS DEL MUNDO

Sabios originales.— Buscando lo curioso. — Un pro  

fesor inglés.— Sobre dos fenómenos.— Igual para  

ambos. -¿R eceta  ó consejot— Sin tecnicismos.— 

E l  hipo.— Lo que es.—-Cómo se corta.— E l saber 

popular. — Im presión .— Agua. —- Coincidiendo.— 

L a s muelas.— Asustarse... y beber.

Verdaderamente que son originales los sabios 

Nadie como ellos sabe encontrar la nota curiosa 

nueva é interesante.

Buena prueba de ello son ¡os recientes estudios 

que Mr. Dubolf-Day, acaba d^ publicar en Londres 

y que no son sino la ampliación de sus debatidas 

notas ante la Real Asociación Británica, presenta­

da? á discusión á principios de este curso ante la 

docta asamblea.

Trátase en estos trabajos de dos fenómenos á 

cual más sencillos y naturales de la vida humana; 

pero no por eso menos dignos de observación y 

estudio íjue otros, al parecer, más complicados.

Uno de ellos es de distinta índole que el otro, 

que es patológico, por decirlo así, y, sin embargo, 

para amboB encuentra Dubolf -Day una misma eu- 

racióD.

No decimos receta, porque realmente 110 se tra­

ta de ninguna de esas en que la dosis va marcada 

con cifras hasta centesimales, n i de las que preci­

san recurrir á la farmacia, sino que el diagnóstico 

de este sabio inglés constituye más bien un conse­

jo que una prescripción y tiene más de tal que de 

remedio farmacéutico.

Después de una serie de disquisiciones y expli 

caciones técnicas, en verdad no m uy comprensi­

bles para la generalidad del público que no tiene 

obligación ninguna de saber Medicina, asegura que 

el hipo, esto es, el doloroso (siempre lo es, ó fatigo­

so por lo menos) acto de expeler el aire mal guar­

dado en los intestinos por la boca después de as­

cender en burbujas por el recto y obligar á que la 

epiglotis se contraiga, puede en el acto cortarse 

con unas lociones de agua fría sobre la cabeza y 

mejor sobre la nuca, ó bien bebiendo sin respirar 

el contenido de un vaso de agua.

Hace ya largo tiempo que el sabar popular ha 

sostenido que para curar el hipo nada mejor que 

un susto, y otros, siguiendo también la creencia 

vulgar, han aconsejado al paciente de esta fenóme­

no natural, sencillo y molesto, el beber dcce sorbos 

de agua sin respirar.

En ambos casos coinciden estas indoctas opi 

niones con las del sabio inglés, pues la ducha nu- 

cal ó la occipital, no representan más que una 

fuerte impresión, y en cuanto al beber agua resul­

tan de acuerdo ea este caso de un modo completo 

la  ciencia y el vulgo.

Eefiérense sus otras observaciones ai dolor de 

muelas; pero este asunto bien merece capítulo 

aparte.

De ello hemos de ocuparnos en breve, y m ien­

tras tanto conste que contra el hipo sólo hay dos 

remedios.

Susto ó impresión y agua.

O el susto y detrás el agua para qu itar aquél.

D oc to r  T ra v e l/e r ,

M O D A S

Esta ^sección está á cargo de la elegante Re­

vista L a  Ultima Moda.

T ra je  p a r a  c a l le .— De alpaca asul marino. 

Pespuntes blanco?, cruzados para formar un simé­

trico cuadriculado, d ibujan una ancha cenefa so­

bre el bajo de la falda. Chaquetita ajustada, en la 

que se reproduce el adorno de la fa lJa . Los delan­

teros eBtán cerrados por doble fila da botones de 

terciopelo negro, y Incen dos solapas forradas de 

raso blanco, que son prolongación de un  cuello 

vuelto de alpaca azul. Mangas ajustadas. Sombrero 

de paja de sedacnadriculada, de tonos azul y b lan­

co, adornado con lazos de terciopelo azul, lazos tie 

gasa blanca y grupos de florecí t as blancas.
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NOTICIAS

A l Sr. Alcalde.— ¿Autorizan las or­

denanzas municipales á que en calle tan 

céntrica como la de las mínimas, se maten 

frecuentemente reses vacunas con detrimen­

to de la salud pública y en perjuicio de los 

intereses del Matadero público?

Seguramente no ha tenido nuestra celosa 

autoridad dependientes que se lo notifiquen, 

pues tenemos seguro que al saberlo corta­

rá y corregirá tan incalificable abuso.

—

Rematantes de consumos.— Hoy

tomarán posesión y se harán cargo de la 

administración de este impuesto y los cua­

les se proponen liacer una campaña morali­

za dora compaginando 'os intereses de la 

empresa con los de este vecindario.

Desgracia. —Estando hace unos días 

próxima á una alberoa una hija de unos po­

bres hortelanos. de corta edad, se acercó 

tonto al agua, que cayó al depósito de don­

de inmediatamente íué extraída, pero con 

tan pocas esperanzas de salvación, que fa­

lleció al poco ralo.

rra en arbitrariedades administrativas, al 

entrar hoy en funciones el nuevo rematante 

de consumos, so ha mandado lijar por nues­

tro Alcalde Presidente, en los sitios más vi­

sibles de esla población, un extenso bando 

en el cual se hace saber la conveniencia de 

armonizar los intereses de les ve -inos con 

los de la nueva empresa arrendataria.

Reunión de abonados.— En virtud 

de acuerdo tomado en jimia celebrada el 24 

del pasado en el Casino, por los abonados 

á la luz eléctrica casi en su totalidad, han sus­

crito los mismos un compromiso, para no 

admitir el nuevo conlralo que la empresa 

trata de imponerles, ni modificación alguna 

particular que no sea de interés . común y 

en beneficio de todos.

Verbena de  San P e d ro .— Muy ani­

mada y concurrida se encontró la noche del 

28 y tarde del 29 asistiendo el primer día la 

banda municipal que tocó escogidas piezas 

de su repertorio en el paseo de San Podro 

y en ol cual tampoco falló gran concurren­

cia de chiquillos y zulús qu.; á sus anchas 

y sin ser corregidos por nadie convirtieron 

aquel sitio en una Pinza de Toros.

Bando.— Con el fin de que no se mcu-

L a  la n g o s ta .— La lluvia y humedad 

consiguiente de estes días pasados, han he­

cho se retrase algo en su desarrollo este in­

secto, siguiendo así en condiciones de ser 

aniquilado por la gasolina, pero nó en la 

cantidad que fuera-de desear, y para ello 

excitamos el celo y actividad reconocida del 

teniente alcalde de policía, para que aprove­

chen con oportunidad el poco tiempo que 

queda— días contados— para extinguir tan 

voraz enemigo de los campos.

—ssgs—

E n h o r a b u e n a .— La damos cordialí- 

sima á los aventajados alumnos de la (acui­

tad de Derecho nuestros jóvenes paisanos 

D. Antonio ürli'ga y D. Juan Chacón por 

haber obtenido la calificación de sobresa­

liente en los ejercicios de licenciatura.

Repetímos nuestros plácemes á los nue­

vos abogados y á sus apreciables familias, 

así como á la del joven estudiante D. Ramón 

Fisac, por haber obtenido iguales notas 

en el segundo curso de medicina.

T o rm e n ta .— Son aterradoras las noti­

cias que I¡e;an hasta nosotros, á la hora de 

cerrar núes ira edición, sobre la tormenta 

que descargó el jueves último en Valdepe­

ñas y Manzanares, siendo tan abundante la

cantidad de piedra que arrojó ¡a nube, que 

en pocos momentos dejó asolados gran nú­

mero de viñedos, olivares y huertas, cayen­

do además varias exhalaciones.

Mucho celebraremos que estas noticias no 

se confirmen, concretándonos á darlas como 

rumor que circula en esta población.

Cultos
Parroquia de Santa M aría .— El domin­

go próximo, á las seis de la tarde, principia 

el novenario á Nuestra Señora del Cármen.

— La Asociación para el rescate de las 

Animas del Purgatorio, establecida en esta 

parroquia, y que manda celebrar seis misas 

con dicho objeto, el 1.° y 16 de cada mes, 

ha sido erigida en Archicofradía, hace unos 

días por S. S. el Papa León XIII.

Convenio de las M inim as.— Continúan 

á las seis y media de la tarde los cultos al 

S. C. de Jesús, que terminan el martes; el 

día (i, como primer viernes, habrá Comu­

nión general de los asociados del Apostola­

do de la Oración.

1 )¿iim¡el; Tmp. y Knr. ríe F. Espadas López

C iu d a d -R e a l

Director: n i!. \ m
Módico csjiflcialistu cu las ejifcrmciliiilcs de la matriz 

Todos lo-< lime', miércoles v viernes (no 

festivos) de 11 á 1 de la tarde consulta gra­

tuita.

En su domicilio, Mejora, 3, consulta dia­

ria. Horas de 8 á 4 y media tarde.

m 'N m m m  m ñ m m m

GRAN FABRICA DE CHOCOLATES MOVIDA A VAPOR
..Pídanse en todos los buenos establecimientos, nuestras 

acreditadísimas m arcas,

LAS CALATIIAVAS V !íü. IT AGÜSTIM
FABRICA Y OFICINAS

Manuel Cortina, nútn. j. (Chamberí), M A D R I D .

S E  V E N D E N
Un parronal con cerca de 200 ol i­

vas y cuatro cuerdas de tierra en el 
sitio del Quinianar.

Una huerta de superior ca l idad, ,  

situada 'en la yegui lla del C o m e n ­
dador.

Para tratar con D. Francisco Esp a­

das López, Impresor, Daimiel.

TÍ& I<t\

STU KGItes 1 Jb
ALCALA, 52. MADRID. Y C A M P O  G R A N D E .  A1'ALLA DOLI I)

MAQUINAS DE VAPOR
tíouibas de acción directa WDüTüiN(MON }' contra incendios ;\||<

Arados y toda clase de maquinaria 

para agricultura.

BANCO AGRICOLA ESPAÑOL
Sociedad anónima de créditos y  seguro ■ áprim a fija 

Capita l ¡social 1.000.000 k  pesetas, cleuable a 5.000.000

SEGUROS I>IS INCENDIOS 

HELADAS V l ’KDRISv S SOBRE 

COSECHAS /

; SEGUROS IJK INCENDIOS 

( SEGUROS s o i : r e  i .a  v i d a  

\ Y DE SCI ERV1\ ENCIA

SEGUROS SOBRE I.A VIDA 

V ACCIDENTES FORTUITOS 

DE I.OS GANADOS

Préstamos á los labradores al S por IO O  anual
Fundado este BANCO con el especial objeto de favorecer los intereses de las clases 

agrícolas de nuestro país, indemnizándoles de las pérdidas que puedan sufrir cu sus propie­
dades, Interesa á todo labrador informarse de las ventajosas condiciones en que pumle lle­
var á cabo, el seguro de sus cosechas, ganados y demás.

Pídanse prospectos-tarifas á los Sres. Delegados en provincias ó al domicilio social 

Felipe V, núm. 2, entresuelo.— M AD RID

g © e i E B A D  G E B E & A L  D E  « E C T O R O g
A  P R I M A S  F I J A S

Capital <Ip garantía 15.000.000 de pesetas
D o m ic i l i a b a  e n  ;} . !A D n iH > ..^ A lc a lá ,  6 8

S E G U R O S

T e r r e s t r e s ,  Pedriscos,
Cosechas. i j Ganados

H e l a d a s ,  y  Accidentes.

Delegado en la provincia de Ciudad-Real:  D. Ramón Clemente Rubisco. 
Se  admiten Ag ent es  con buenas referencias.
A g e n te  en Oaimiel: l>. |osé C erro .— Minimas. núm.

Sobre la Vida, 
contran Incendios, 

Seguros M arítim os,

Participa á sus clientes que ha recibido un bonito surtido en 
I’j SJ molduras para cuadros y espejos, de una de las mejores fábricas

de España, á precios muy baratos.— Monescillo, 9, DA1M1RL.

CHOCÜL/
j>e

Continúan vendiéndose en esta casa los de las acreditadísimas marcas M A T Í A S  
L Ó P E 2  y  C O M P A Ñ ÍA  C O L O N IA L , con los DESCUENTOS DE FABRICA.

También siguen recibiéndose semanalmente el Especial para fam ilias de 4SO  
gramos que cada día tiene más universal aceptación.

SOM íSSe HGHEtfO
m rm n

Jj t\A, V/ A. A, IV/ f\ A, O i A 

’— — -—

De buena calidad y precios baratos son los que hemos 
recibido.— Pídanse muestras.

HIJOS D15 Fi

;!• ->
HCIDEm 6EIERIL DE ESSEjíP fEXTERNOSf

Calle del Prado, núm. 6, CtüDAD-IlEAL “ Director: Ldo. D. MIGUEL PEREZ MOLINA
En el presente curso se admiten alumnos INTERNOS Y EXTERNOS.— La alimentación y demás servicios del INTERNADO, corre á 

cargo del acreditado dueño del H O TEXj P IZA R R O SO .
LA EDUCACIÓN MORAL, INTELECTUAL Y FISICA que reciben, está encomendada á numeroso é ilustrado personal compuesto de 

Capellán, Profesores todos titulados y  Médico.
Tres premios y dos M enciones honoríficas en las posiciones

M il &0IZHLE2
ISmiDOÜ, i MODELADOR

Charco, número 5.
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